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Debería comenzar con lo ocurrido en esta fecha, pero todo empieza de tiempo atrás cuando 
era pequeña. Soy alérgica al Ácido Acetilsalicílico. No puedo consumir nada que contenga este 
compuesto que tienen las aspirinas, Alka-Seltzer, Ibuprofeno y distintos productos para el cutis. Mi 
piel es sensible a cualquier insecto que me pique; por ello reacciona con hinchazón o brote. Cuando 
era menor se evidenció la alergia al consumir un jarabe. Sentí que los párpados me pesaban y noté 
borrosa la vista. Ya estaba hinchada cuando mis padres me llevaron al hospital. Desde ese 
momento - en caso de emergencia y al ir a una cita médica – debo decir que soy alérgica y leer la 
composición de lo que me apliquen. También tengo que llevar conmigo Loratadina. Es mi 
antialérgico por si se presenta una alergia. También soy alérgica al polvo; no resisto nada que 
contenga polvo. Me pica la nariz insoportablemente al igual que la garganta, y los ojos se me ponen 
rojos. Estornudo constantemente, sin parar. 
 
Bueno, esta es una pequeña introducción para que sepan lo que me sucedió en noviembre 
de 2008 en Barranquilla, cuando viajé con mi mamá a un Congreso de Enfermería. Mi mamá es jefe 
de la UCI y Quirófano del Hospital San Andrés de Tumaco. Después del Congreso, iríamos al 
Reinado Nacional de Belleza. Estando en Barranquilla hubo un coctel campestre, muy bien 
organizado, con decoración hermosa. Estaba con mi mamá y sus amigas, cuando comenzó a llover 
fuerte. Nos pidieron entrar al salón principal. De pronto sentí un picotazo en el abdomen y le dije a mi 
mamá que no podía caminar. Entré al salón encorvada y no me podía mover. Mi mami me alzó la 
blusa y vio a la abeja. Las amigas de mi mamá trataban de ayudarme; una de ellas llamó a su hijo 
que estaba haciendo el Internado para que me llevara al Hospital. No podía moverme, el dolor era 
horrible y no paraba de llorar. Me costaba respirar. Mi mamá estaba preocupada. Me llevaron 
prácticamente cargada al Hospital. Al llegar me preguntaron a qué era alérgica, y me dieron un 
medicamento llamado Corticoide para contrarrestar la alergia. Estuve tres horas en el Hospital. 
Cuando llegó la hora de irme, mi abdomen estaba hinchado; todavía caminaba mal, así que los 
médicos le dijeron a mi mamá que debía dormir y que al despertar me iba a sentir mejor.  
 
Al otro día, tenía una roncha grande y roja que me dolía un poco. Me recuperé bien. 
Después de esta experiencia sé que las abejas pueden causarme daño.  
 
